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EDITORIAL

ACIA UNIDAD
ODOS LOS GALLEOOS

entinjig jíjijcstras 'repetidas apelaciones a los gallegos que se encuentran en la España 
q̂ e. llevaran su unidad a vías de hecho están -dando rápidamente los 

rtad. />i-kn nrsio fr>íin« nii<»Rfros ínnÍRnnns rom-■ altados apetecidos. Vemos con satisfacción que todos nuestros ¡paisanos com-
ienen "h jetttes y aquellos que de una manera o de otra colaboran á  nuestra victoria
istituyei a estableciendo cada vez más estrecho contacto, que, evidentemente, ha de
esoio i  grandes resultados para nuestra unidad y para la liberación final de
su maií .¿icia.

El fruto de nuestra campaña, de la campaña iniciada por N U EVA  GALICIA,
‘ ¡fácil de conseguir, porque en el fondo de todos ios gallegos ¡existía ese 
¡lelo de unidad, imprescindible para el éxito de nuestra empresa.
Bastaba únicamente que un órgano en la Prensa—el portavoz ¡de los anti- 

^ dsta gallegos se encargó de ello—tomase a su cargo esta tarea. Y  nosotros
*  H  ¡hemos hecho; y nos cabe el legítimo orgullo de ,saber que hemos teido fieles

Irprctcs de las aspiraciones del glorioso Batallón Gallego, que lucha por 3a 
Jención de España y de Galicia. Tenemos ia satisfacción de ser Sos porta- 
tandartes del anhelo de liberación del Pueblo gallego.
Pero aun hace falta algo más. Es preciso, como hemos dicho ;en diversas
Jones, que se cree un organismo político que refuerce todavía tnás esta
idad y la oriente debidamente en la forma. Todas jas kacilidades que se den 
■a la constitución de este organismo, si ellas han de redundar en Ibeneficio 
la Libertad de nuestra amada Tierra son pocas. Como decíamos en uno de 
stros anteriores editoriales, la consigna de unión debe ser la preocupación úni- 
por la que debemos luchar constantemente.
Al miemo tiempo hacemos un llamamiento a los gallegos antifascistas de 
léricc; para que procedan cuanto antes a la constitución de Comités de enlace 
e todos nuestros paisanos del Nuevo Mundo, y que estos Comités apoyen 
todas sus fuerzas a los que en España luchamos, prestando toda la coopera- 

ID necesaria al Gobierno que preside el camarada Negrín, al que, por su 
ra Unca política y por la limpidez de su conducta en el poco tiempo que 

,ia en el Poder, consideramos capaz de llevamos a la victoria y, con ella, a 
¡constitución de Galicia en una República libre y soberana dentro del concierto 
las nacionalidades ibéricas.
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AL IC IA  D U E R M E
Se ven honradas las páginas de nuestro semanario 

con la colaboración de una mujer gallega. Placeres L.as- 
tellanos describe, con la sensibilidad que tanto carac­
teriza a nuestras mujeres, la tragedia de Galicia, liene 
motivos... Era la compañera de Víctor Fraiz, secreta­
rio de la Federación de Trabajadores de la Enseñan­
za, bárbaramente asesinado por los fascistas. Su gene­
rosidad no le permite aludir al cruento martirio de que 
fué víctima su compañero. Sea esto una enseñanza, y 
tenemos la seguridad de que la angustia que refleja en 
su escrito llegará al corazón de todas las mujeres ga­
llegas. T e  prometemos, camarada Placeres Castellanos, 
que a la lista innumerable de los hombres que hay que 
vengar añadiremos un nombre glorioso para la causat 
Víctor Fraiz.

jalicia! La tierra de eterno verdor; ese paradisiaco rincón del mundo qué 
‘ tiene que envidiar a ningún otro, como bocado goloso, está en manos del 
m̂o.

jinfeliz tierra mía! Cuando, halagada con tu autonomía, sonreías ante tu eman- 
ó̂n, la tirana invasión de hordas extranjeras, traídas a tu suelo por unos ge- 

traidores, hijos de la codicia, que es la única madre que no se avergüenza 
crios concebido en sus entrañas, te sorprende en la sombra para esclavi- 

' niás.
onde están los descendientes de aquellos héroes de Puente Sampayo, que 

defendido nuestro suelo contra la opresión napoleónica con su célebre cañón 
|pau”? ¿Dónde están los nietos del "Cachamuiña", que reconquistó Vigo luchan- 
OQtra las mismas huestes extranjeras?
' hidra triforme de Franco, Queipo y Mola, que tiene la psiquis del leopar- 

Pevando el alma en las garras, aviesamente, ha sorprendido dormidos a los 
hos honrados y de pensamiento libre, y a traición les ha robado su dulce 
ptimoso” regazo, y, asesinando a estos hombres noblotes y de corazón sano, 
jscnibrado el terror entre las humildes mujeres gallegas, que, como siervas 

no se quejan de su heroica desgracia viendo a sus hijos huérfanoj... 
pío tus verdes vegas, tus verdes pinos y tu verde mar simbolizan esperanza, 
paperas, Galicia. Sabes que esperar nunca es en vano, y mi corazón de mujer 

gallega, herido y enlutado por esos monstruos, te dice que tu libertad 
K Como el sol, una hora para aparecer en tu horizonte. Duerme bajo tu sue- 
* pesadilla, que pronto tendrás el despertar de una luminosa aurora que te 
Sraviará. Un nuevo Hércules, sintetizado en la juventud, esta juventud pro- 

que será el alfa y el omega de la Libertad del mundo, descuajará, sin te- 
I® ningún Neso, al }ascio apocalíptico, convirtiendo a la ergástula gallega,
: nusto suelo, en un Prometeo que ya nada ni nadie conseguirá tiranizar, por- 
I Galicia, no volverás a dormirte. Es de los grandes vencidos que el destino 

grandes vencedores.
r®os, gallegos y no gallegos, en caravana universal, a asistir a tu nuevo 
^amiento, llevando por fórceps la fraternidad y el amor, que es la única 

que no tiene fronteras, y haremos de un puñado de tu fértil tierra nuestro 
° gloria, fecundándolo con nuestra sangre al grito de ¡Viva Galicia
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Pra estas mulleres non ha¡ consolo. Os feíxístas matóronlle os homes. 

Levóronlle os fillos o guerra. Elos de xionllos, diante do Cruz humilde, 

choran dio e noíte. As suos bógoos donnos forzo pro facer móis preto o trunfo.

por el esloorzo abiiíido de sus hij
Ayuntamiento de Madrid



NUEVA GALICIA

NUESTRAS ENCUESTAS

¿Qué opina oslen sobr e
a n i d a d  de i o s  o a l l e o o s ?

JOAQUIN RIVA, ‘'CHICHO" CARLOS RO DRIGUEZ ALONSO

En todos los centros futbolísticos de 
la Argentina y España es muy conoci­
da la figura de Chicho, el cual tomaba 
parte, como representante de nuestra 
región, en la Olimpíada popular de 
Barcelona, donde le sorprendió el mo­
vimiento.

Desde el primer momento se ofreció 
a  defender la causa del pueblo, ingre­
sando en las milicias organizadas por 
el Radio 7, y luego, el 16 de octubre, 
en el Batallón gallego. Tomó parte en 
muchas operaciones, distinguiéndose 
notablemente en la Sierra y sur del 
Tajo. En este último lugar se destacó 
delante de los tanques, en su avance, 
todo valor y entusiasmo. Tan temera­
ria fue su decisión, que de uno de los 
tanques salió el responsable invitándo­
le a que subiera, a lo que él se negó 
rotundamente, dando esto lugar a que 
todos los soldados sobrepasasen tam­
bién los tanques, contagiados de entu­
siasmo, y asi tomaron la posición de

una manera arro- 
, lladora. Chicho ha­

bía sido el motor 
de esta operación. 
Actuaim e n t e  es 
comisario delega­
do de la 4.“ com­
pañía.

En el 4.° Bata­
llón gallego se le 
quiere y admira. 
Todos hablan de 
él con palabras en­
cendidas, del ma­

yor elogio. Por tanto, su opinión la 
considero interesante.

Después de saludarnos le digo mi 
principal objeto, y me contesta:

—La unión es muy necesaria, pero 
debe hacerse a base de una unión ge­
neral, no sólo de los que estamos en 
Madrid- -que somos muchísimos— , si­
no de los gallegos de todo el mundo. 
Todos tenemos un puesto en la lucha: 
unos en primera fila, y otros como ele­
mentos de reserva o de trabajo. El buen 
gallego no debe regatear nada en pro 
de la libertad de su tierra.

—¿Y qué opinión te merecen nues­
tros hombres como soldados?

—Inmejorable; está reconocido por 
todos su heroísmo y disciplina; son ver­
daderos guerrilleros por temperamento.

Quiero, por último, hacer constar 
•cómo N ueva G alicia  despierta en nos­
otros el afán, no sólo de unirnos, sino 
de demostrar que nuestra tierra no es 
aquella tierra postergada por todas las 
políticas. Nosotros la haremos grande 
y  libre.

Capitán médico. Natural de Loren- 
zana (Lugo). Fervoroso defensor de la 
democracia y la libertad de los pue­
blos. Tiene veinticinco años.

Al estallar el movimiento formó par­
te del Hospital de Sangre de El Es­
corial. Su labor fecunda y silenciosa 
dentro del mismo le valió el cariño de 
compañeros y enfermos. Bien pronto 
fué reclamado por la columna Manga­
da, para médico de uno de sus bata­
llones, donde en la actualidad presta 
sus servicios, destinado en un frente de 
la Sierra. Después de llevar seis meses 
ininterrumpidos en el frente, le sor­
prendemos estos días en Madrid, adon­
de vino a hacer un cursillo de especia- 
lización. Está rodeado por varios jefes 
y oficiales de su Brigada. Con su fran­
queza característica contesta a nuestra
pregunta:

La catástrofe ^ U a i m e
El día 17 se produjo a bordo del aco­

razado de la Escuadra republicana Jai­
me I una catástrofe en la que perdieron 
la vida gran número de abnegados hijos 
de la Patria invadida.

El Jaime I es uno de los buques re­
publicanos cuya dotación tuvo que lu­
char con más encarnizamiento contra 
SUS’ jefes y oficiales, quienes, al esta­
llar la sublevación militarfascista, se hi­
cieron fuertes en el puente del acoráza­

les, el personal de las dependencias mi­
litares que se hallaba franco de servi­
cio, así como representaciones de todas 
las organizaciones antifacistas. Hubo 
muchas coronas y pensamientos del Mi­
nistro, de todos los buques de la Escua­
dra y de las dependencias militares an­
tifascistas. Había asimismo una corona 
del "Lar Gallego" de Cartagena con 
una sentida dedicatoria que decía: "El 
Lar Gallego a sus paisanos”.

do; pero logrando la dotación conser­
var dicha unidad para España y para la 
República. Nuestro buque ha sufrido in­
finidad de ataques de la aviación faccio­
sa desde el comienzo de la guerra: sin 
embargo, siempre permaneció en su 
puesto.

El Ministro de Defensa Nacional ha 
nombrado un juez especial que se en­
cargue de investigar las causas de la 
catástrofe del Jaime I. Es una acertada 
medida, pues lo exige el pueblo antifas­
cista.

Ya se-celebró el entierro de las víc­
timas, el cual constituyó una enorme 
manifestación de duelo. Asistieron al 
mismo el .subsecretario de Marina, los 
jefes y comisarios políticos de la Fló'ta 
y  Base, gran número de jefes y oficia-

Todo el trayecto recorrido por el fú­
nebre cortejo estuvo abarrotad )̂, de pú­
blico, que rindió el último tributo de 
admiración a los bravos camaradas de 
la Escuadra republicana. El entierro de 
las víctimas del Jaime I fué la expresión 
sincera de la admiración del pueblo an­
tifascista hacia los bravos marinos que 
cayeron en la lucha contra los invaso­
res de nuestra Patria.

Mientras el cortejo desfilaba por las 
calles de Cartagena, evolucionaron so­
bre la muchedumbre varias unidades de 
la Flota aérea de la República, que 
traían el sentimiento de solidaridad de 
nuestros hermanos de la Aviación hacia 
los héroes del mar. Desfilaron asimismo 
por las calles los supervivientes de la 
catástrofe, con las huellas recientes del

accidente en que estuvieron a punto de 
perder la vida; pero iban serenos, con 
los ojos llenos de expresión, como du­
dando de que en realidad se hubieran 
librado de la tragedia, rindiendo su 
homenaje a los que durante diez meses 
de guerra compartieron con ellos los 
sacrificios de la lucha.

Yo quiero rendir también un tributo 
a la memoria de los héroes desde las 
columnas del portavoz de los antifascis­
tas gallegos. Las madres, las compañe­
ras, los hijos de los caídos en el cum­
plimiento del deber los han perdido 
para siempre. Los han perdido, pero su 
muerte debe constituir para ellos un mo­
tivo de orgullo. Han muerto en la lucha 
en la que todos los hijos de Galicia 
deben tomar parte para libertar para 
siempre a nuestra querida tierra. A esas 
mujeres y a esos niños, carentes ahora 
del cariño del compañero y del padre, 
nada les faltará. Nosotros continuare­
mos luchando para expulsar a los inva­
sores de España y de Galicia, hasta que 
nuestra tierra sea otra vez del pueblo. 
A las compañeras y a los hijos de los 
caídos en el Jaime I nada les faltará, 
repetimos, porque los que quedamos 
suidaremos de ellos; velará por ellos 
toda la España antifascista.

Más unidos que nunca para luchar 
contra el invasor. Todo gallego honra­
do que ame a su familia y a su tierra, 
encuéntrese donde se encuentre, no pue­
de permanecer al margen de nuestra lu­
cha. Los que están en el extranjero tie­
nen también su misión que cumplir. Los 
gallegos de América deben ser los pri­
meros en acudir en favor de España, 
uniéndose en un Frente Popular de 
Ayuda a España.

Los que estamos en la Península de­
bemos luchar sin descanso contra el fas­
cismo; en las trincheras, en el mar y en 
el aire; con heroísmo, tanto en la van­
guardia como en la retaguardia, en las 
fábricas, campos y talleres, siendo los 
mejores cumplidores de nuestro deber.

Lo exigen así los que están padecien­
do desde hace muchos meses la esclavi­
tud, el hambre y la miseria. Lo exigen 
todos los caídos en la lucha. Gallegos: 
Luchar contra el fascismo es luchar por 
la liberación de nuestra tierra.

¡Por una Galicia libre, próspera y 
feliz!

jPor una España independiente!

Cart.igona, junio de 1937.

-—Con sinceridad he de decirte que 
me parece muy bien. Hace tiempo que 
se debió intentar la unificación de las 
fuerzas antifascistas que están en nues­
tro territorio. Creo sería, y será, de 
grandes resultados, porque nosotros, 
por temperamento, nos encontramos 
más animados en la lucha cuando nos 
vemos reunidos unos cuantos gallegos, 
aunque sean pocos; tú sabes bien la 
nostalgia que sentimos por nuestra tie­
rra meiga, somos un tanto sentimenta­
les, y nada mejor para estimularnos en 
la lucha, aunque bien demostrado está 
que no es preciso.

—Yo sufro al pensar que alguien 
pueda suponer que Galicia es la cuna 
del fascismo, esto es totalmente inexac­
to y, lo que es más, IM POSIBLE. 
Muchos miles de gallegos están su­
friendo la opresión de esos asesinos, y 
lo que es peor, que están haciendo de 
"carne de cañón"; y así Galicia, una 
vez más, está haciendo el papel de ce­
nicienta, sirviendo por la fuerza y con­
duciendo todos sus hijos, como en la 
guerra de Marruecos, al matadero. Con 
ello desaparecerá nuestra juventud. Mi­
les de madres lloran a sus hijos, pero 
nosotros sabremos libertarles y hare­
mos que esa mala hierba desaparezca 
para no brotar jamás. Galicia no pue­
de vivir nada más que siendo libre, y 
¡Galicia VIVIRA !

Dejamos al amigo Carlos, pensando 
en la justeza de sus palabras y en la 
esperanza de que pronto se lleven a 
cabo.

LA REDACCION

U L T I M A S
G R A N

N O V E D A D E S  EN 
S U R T I D O

T O D O S  L O S  A R T I C U L O S  
E N  C R E S P O N E S

N O  D E J E N  D E  V I S I T A R  E S T O S  A L M A C E N E S

suscrípfores más nece­
sitamos para el soste­

nimiento de

CADA GALLEGO A N T I F A S C I S T A  

DEBE AYUDARNOS A CONSEGUIRLO

FR EN TE S DE MADRID

Nuestros cañones antiaéreos hacen 
huir a la Aviación facciosa.—La situa­
ción de los facciosos en la Ciudad Uni­
versitaria. — Un intento del enemigo 
frustrado por nuestras fuerzas en el 

Jarama.— ¡Evacuación!

Continúan presentándose eva[.J. 
en nuestras filas, procedentes del ^
po enemigo.

La Artillería enemiga cañoneó 
de El Carrascal de Ban.-irí».

G ildo  S a n to s,
Marinero de la Flota republicana.

¡A todos los gallegos emigrados! 
¡A todos nuestros paisanos que 
luchan en el Ejército popular 
por la independencia de España!

¡Camaradas gallegos que os encontráis en las Ifilas del Ejército de la Re­
pública luchando por la Libertad, la Paz y la Civilización, N UEVA GALICIA 
es vuestro periódico! ¡Emigrados gallegos en la América, NUEVA GALICIA 
es et portavoz de la Galicia que nace. La Galicia vieja, la Galicia de los in­
dianos y de los caciques, la Galicia del señorito muere con los asesinos de 
la España republicana. Nosotros defendemos lo nuevo, lo progresista, sin dejar 
por eso de ensalzar lo grande, lo elogiable que (nos ha legado la tradición de 
nuestra Tierra querida.

N U EVA  GALICIA ha nacido para eso, para luchar por da Galicia que 
todos los antifascistas hijos de nuestra región queremos. Pero nuestra publi­
cación, que hastat ahora ha estado sostenida por los comibatientes deS frente 
y  por los que en la retaguardia laboran por el triunfo de nuestra causa, pre­
cisa del apoyo de todos los buenos gallegos,

Por esta razón os pedimos que Jiorméis Comités de Ayuda al Periódico 
NUEVA GALICIA. Estos Comités funcionarán en todas aquellas localidades 
donde exista un núcleo más o menos grande de paisanos nuestros, y tendrán 
por misión recaudar donativos para ayudar a sostener nuestro semanario. Estos 
donativos podrán ser recaudados, bien por ¡medio de festivales celebrados a 
beneficio del portavoz de los antifascistas gallegos, bien por colectas públicas 
o por suscripciones.

Anunciamos para próximamente la remisión de listas para donantes, las cua­
les serán llenadas con los nombres de aquellas personas que nos ayuden y la 
cantidad que cada una de ellas aporte.

¡Todos a cooperar por el engrandecimiento de N U EVA  GALICIA!

Durante la jornada del domingo, el 
día transcurrió con relativa calma en 
los frentes de Madrid. Unicamente en 
el barrio de Usera los facciosos trata­
ron de hostilizar nuestras líneas, pero 
con tan poca intensidad que la cosa no 
mereció ni la respuesta.

Durante la tarde, la Aviación faccio­
sa, en número de nueve aparatos de 
caza, trató de realizar algunos vuelos 
de reconocimiento sobre la población. 
Las baterías antiaéreas abrieron nutri­
do fuego contra ellos, y los aparatos 
hubieron de elevarse a una altura mu­
cho mayor de la ya considerable a que 
volaban, refugiándose encima de las 
nubes, sin intentar por segunda vez los 
reconocimientos, por temor a ser blan­
co de los certeros disparos de nuestras 
baterías.

Ocho evadidos se pasaron el mismo 
día a nuestras filas. Dijeron que la si­
tuación de los facciosos es más deses­
perada de lo que se conoce, a causa de 
la voladura que últimamente se llevó a 
cabo en el Hospital Clínico, y a con­
secuencia de la cual las bajas sufridas 
por los facciosos fueron considerables, 
así como también la pérdida de gran 
cantidad de máquinas y armamento que 
tenían colocados en los nidos de ame­
tralladoras situados en la parte baja 
del edificio, que quedó cubierta con los 
escombros.

En el sector del Jarama, el enemigo 
repitió sus ataques contra nuestras po­
siciones, siendo enérgicamente rechaza­
do por las fuerzas de la República, que 
le causaron bastantes bajas. A conti­
nuación los leales rectificaron ventajo­
samente sus líneas.

La Artillería facciosa ha vuelto a 
causar víctimas inocentes en la pobla­
ción civil madrileña. Gran número de 
granadas de todos los calibres han vuel­
to a caer en las calles de la capital, 
castigando especialmente un barrio ma­
drileño que hasta ahora se había libra­
do de ellas.

pueblo de El Carrascal de Banariej 
consecuencias por nuestra parte,' 
rebeldes presionaron nuestra,s pos¡, 
nes de Puerto Osoria, siendo ĉ nt 
dos por nuestras fuerzas.

El general recibió a mediodía 
martes a los periodistas, y les nianii 
tó que el enemigo había intentado 
cuperar algunas posiciones de Lj 
ha perdido estos días en el sector} 
te del frente de Jaca, y que nuej. 
fuerzas rechazaron los ataques, cq 
guiendo dominarlo. ^

Se refirió después a un rasgo de 
radez llevado a cabo por un sol 
de Artillería del sector de Huesca, 
en un monte de las inmediaciones 
Abies, encontró gran cantidad de 
zas de oro que estaban escondidas 
una cómoda vieja, las cuales ha e 
gado. Este rasgo del artillero se 
constar en la Orden del día de la 

Los últimos combates desarrolla 
en las cercanías de Huesca han s 
favorables por completo a la causa 
la República. La operación realij 
no fué una ofensiva a fondo, sino 
operación de tanteo. Hace un calor 
focante y las operaciones no se  ̂
den llevar a cabo con mucha ht?; 
dad, por las' dificultades que sup 
para los hombres.
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FR EN TES DE EUZKADl

L os hijos del noble País Vasco deji 
den encarnizadamente el suelo de 
patria.—E l enemigo sufre duros

gos en el Norte.
c»

FR EN TE S DE ARAGON

Intentos rebeldes contenidos por naes- 
•tros soldados.—Rasgo de honradez de 
un combatiente del pueblo.—N os acer­

camos a Huesca.

Los combatientes aragoneses, bajo 
la sabia dirección del general Pozas, 
continúan sus actividades contra el fas­
cismo. Los facciosos atacaron algunas 
de nuestras posiciones del Alto Aragón, 
sin conseguir los objetivos que se pro­
ponían.

Los soldados vascos continúan 
heroica defensa del territorio de B 
kadi ante el imponente armamento 
mulado en los frentes del Norte 
los invasores alemanes e italianos, 
día 27 nuestras fuerzas contraataca: 
las posiciones de Pico de Carobo, o 
quistando las cotas 518 y 524, Él 
nes los rebeldes continuaban presioni 
do sobre nuestras líneas, habiendo a 
cado Somogugo y las cotas 459 y i 
Al intentar proseguir avanzando, b 
ron rechazados con grandes bajas.

En otros lugares de este frente nu 
tras tropas efectuaron ordenados 
pliegues.

Las fuerzas del País Vasco coní 
atacaron reiteradamente en la joms 
del martes el Cerro de la Cruz, con 
guiendo apoderarse de dicha postó 
siendo abandonada después. En en 
contraataques los leales castigaron 
ramente al enemigo, que acusó ' 
quebranto. Los facciosos atacaron a 
insistencia Zaya, sin conseguir vea 
ja alguna. No han podido adelas 
un solo paso los enemigos de n» 
tras libertades, sino que, por el a 
trario, sufrieron gran cantidad de ó 
jas.
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G A L I C I A
Imponente manifestación de solidaridad de los trabajadores neoyorkinos li**

la causa que defiende el Pueblo español.

Una adhesión a nuestra  
Mándenos un nuevo suscríptor en el siguiente formulario: in ic ia t iv a  d e  fu n d a r  el

grupo "G a lic ia”/ de l Soco­
rro  Rojo In ternacional.N U E V A  G A L I C I A

PORTAVOZ DE LOS ANTIFASCISTAS GALLEGOS

BOLETIN DE SUSCRIPCION

NombreApellidos ....................  .................................
Dirección........................... ......................................................—
Población.................................................................................................
Filiación política o sindical................................................................
se suscribe a  N U EV A  G A L IC IA  por trimestre, semestre, año.

Precio de suscripción: Trimestre, 3,00 pesetas; 
semestre, 5,50 pesetas; año, 10,00 pesetas

Los que residan fuera de Madrid pueden efectuar el pago de la suscripción, por 
medio de giro postal, a la Admin.stración de NUEVA GALICIA, Avenida del 

Dieciocho de Julio, 36, 2.° (antes Príncipe de Vergara)

El camarada y paisano nuestro Ro­
gelio Dorado nos manda la siguiente 
carta, que tenemos el gusto de repro­
ducir en su integridad:

"Madrid, 29 de junio de 1937.
Grupo "Galicia”, del Socorro Rojo 

Internacional. Madrid.
Estimados camaradas: Por el perió­

dico N ueva  G alicia , me entero de la 
formación del grupo arriba indicado, 
siéndome grato adherirme a tan hermo­
sa idea.

Por mi parte, ya .pertenezco al So­
corro Rojo Internacional, grupo M. M.; 
pero al constituirse el que lleva el nom­
bre de nuestra meiga tierra me doy 
de alta en el mismo para laborar con 
más cariño por la causa antifascista.

Así, pues, en la medida de mis me­
dios, contad conmigo.

Vuestro camarada y amigo antifas­
cista, Rogelio Dorado."

D O N A T I V O
De día en día aumenta el entusi' 

que ha despertado la aparición de 
tro semanario, entusiasmo que se 
rioriza no sólo en felicitaciones.

Hoy damos una nueva lista ^ 
donativos recibidos en nuestra
Clon;

Los camaradas Francisco Goflí* 
Joaquín Platero, Albino Rivera 7 
María Bertolo, del Grupo de 
rriles, segunda Compañía, del ^  
de Guadarrama, nos han enviad 
pesetas.

Nuestro corresponsal en el 
"Alcalá Galiano”, Gildo Santos, J*® 
caudado entre los gallegos que t*’
la dotación de dicho buque la ca® decatc
de 40 pesetas.

Dos pesetas nos ha entregado 
lino López.

Veinticinco pesetas nos fuerofl *
gadas por Joaquín Rivas "Chicho ' youŝ
misario de Compañía del cuarto 
llón gallego. ^

Y  el comandante Eduaroo 
Janeiro también nos entregó 50

A todos nuestro agradecimiento 
ludo.
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jUnha centelga sobor do mar!...

Boa noite a do dous de Xuño derra- 
deiro na Gruña... Pol-a parte do mole 
ja Lonxa, a badia semella unha inmen­
sa fonte de prata, gardada por centos 
je pantasmas. Eso parecen os pesquei- 
i06, inautivos, cuia xente fuxiu do in­
ferno feixista e anda por montanas e 
caminos loitando pol-a liberdade da 
Hespaña.

Hai mar queda. Pol-os moles patru- 
lan piquetes falanxistas tentos a “cazar” 
3 todo o que traute de fuxir nos bar- 
quichuelos; moi poneos son autorizados 
pra sair á pesca...

Alá, na ponía do mole, un asexador 
houbera podido contemprar aquela noi­
te, algo tan intresante como dramático, 
porque ali hai unha partida na que cru­
zase en xogo a morte...

Deron as once. Arrastándose pol-as 
lousas un home, brinca á borda do 
Constante F. Veiga, magnífico pesquei- 
ro de noventa e cinco toneladas, pro- 
piedade do armador feixista “Rabe- 
cho". Cambea breves parolas c5 mari- 
áeiro de garda e afóndase por unha es­
cotilla... Dez minutos máis tarde, chega 
5 vapor, pol-o mesmo procedimento, 
ouíro descoñocido. Aínda repítese o 
caso por terceira vez, e outro home 
que chega o mole... Cantarolo sobor 
da cubería do pescador que abréu o 
camiño... Ó lonxe, descárregas, tiros 
soltos de pistola e mosquetón. É a me­
lodía barbara do feixismo, os asesiña- 
dos que, logo ó abrente, aparescen acri- 
bilados a tiros, na praia de Bastiaguei- 
10, das Costas da Sal, de Ervés, de 
Canaval, na estrada do Carballo, na 
Parga ou na Torre, sitos predilectos, 
onde, a sesgo de once meses de martei- 
ro, ofrendaron as suas vida  ̂ pol-a liber­
dade máis de seis mil perseas...

Deu a unha da noite. As Caldeiras 
do Constante F  . Veiga están accsas. 
Chegan os nove homes que o tripulan. 
Despois, o dono...

—¿Vas de pesca?—perguntan.
—Vou.
—¿Novidade a bordo?

— Ningunha. Todos da .casa... ¿Que- 
redes pasar?

—¡Arreda ala!... Eres de fianza,
—N-eso estimóme...
—Boa sorte.
—Igoal vos desexo...
Os homes levantan as amarras. A 

serea avisa a saida e o pesqueiro, ábre­
se camiño sobor da queda arrais, antre 
turbonadas d-auga e escuma que lanza 
a helice no seu ronco zarpear...

Apenas dobra o pesqueiro a ponta 
do Gástelo de San Antón, dende o mole 
prezan os falanxistas que a velocidade 
que leva e desusada. Vai a toda ma- 
quena. Non semella senón que fora fu- 
tido-dí un.

—Nin pensalo... O “Rabecho” é de 
toda seguridade...— di o Xefe.

Namentras a bordo ten lugar unha 
tscea dramática. Tres decoñecidos, se- 
ffuisdos d-un dos tripulantes, aparescen 
con .pistolas ametralladoras ñas mans. 

—O que se mova, morre— avisa un. 
Todol-os tripulantes adiviñan que son 

fuxitivos e úñense os atacantes. Apo- 
deiranse do armador e do patrón. Que­
dan pechados. Cambease o fogonero e 
o maquinista pra evitar unha “avería” 
o pesqueiro, marcha como unha ceñ­
idla .sobor do mar pol-o ronsel de 
proenlandia... As duascentas millas o 
“ reo cambea o rumbo. Dous días e 
meio despóis, atraca en Brest. Aban- 
doan o pesqueiro os tres fuxitivos, o 
j“ iiñeiro que lies axudóu e tres tripu- 

máis. O barco íica intervido pol-a 
i^Presentazón diplomática legal da 
despaña. Os que saíron da Galiza co- 

camiño da zoa leial... Son os de- 
r̂adeiros fuxidos da rexión mártir...

Eisi deron a morte 
® Pita Caridad.

Xa se leva dito c-os feixistas afusi- 
jaron o xeneral de brigada Pita Cari- 
“ d, que se negóu a subrevarse contra 
 ̂Repúbrica, Mais, hai detalles que até 

® chegada d-estes derradeiros fuxitivos 
ton Se coñecían...

ü bravo militar recibirá denantes do 
^mento a orde do xeneral da divi- 

I Sr. Salcedo, de visitar día e noite 
•̂ ol-os coarteles da Gruña. Comprí- 
p°tsc as ordes. O día da subrevazón, 

Caridad chegóu o coartel d-Ato- 
as once da mañán. O entrar no 

Giarto de Bandeiras”, o coronel do 
^̂ íimento, Martín Alonso, seguido dos 

ciaes, conminaronlle a subrevarse, 
pistola na man. Negouse rotundamente 

^ncadearono n-un calabozo, en xun- 
Q 2a do seu axudante, comandante 
,̂ >2ueta. Alí estivo dez días, sendo 
paspéis trasladado, o castelo de San 
% e  no Ferrol.

¡jjpEebrouse o Consello de guerra. O 
jg ductor da causa, ex xeneral Feijóo, 

da monstruosidade que se 
Ce facer c quixo salvar os pro-
Sai eran, con Pita, o xeneral
2rad e o coronel d-Artillería Sr. To- 
Yq T odo foi inútil. A sentenza apo- 

mañifestacións do teniente 
tel p Ozores e do teniente coro- 
pjj^^^l^rrez del Soto, que acusaron a 
berr̂  j  de visitar a decotio 6 Go-

^dor Civil. Condearon a morte os

ío(f

o FONDO DRAMATISMO DO FUSILAMENTO DO XENERAL 
PITA CARIDAD.-AS INAUDITAS TORTURAS A QUE FOI 
SOMETIDO 0 DIPUTADO SOCIALISTA LUIS RUFILANCHAS
Os derrade/ros fuxitiuos. íin asesinaío por comenencias da alta polifeca .—O valor de Riifilanchas perante os seus verdugos.—Cómo morréu o  diputado 
M inones.~O s dramas de íodo/-os dias.—A miseria e  a [ame enseñoreáronse da Galiza.—As atricazós a  franceses e ingleses.— "Agora, chimpan ó mar as 
suas victimas . Os xermanos levano lodo.—Quénes son os orgaizadores das mortandades na Gruña.—M oros e lexionarios adicanse a  bougar mulleres.—

Unha fita d-asesiñatos.

coronel, a quincedous xenerales. O 
anos de presidio.

Amigos e familiares comezaron a fa­
cer xestios pra o indulto do militar re- 
pubrican. Fixeronse viaxes a Salaman­
ca, Burgos, Sevilla. Non houbo :neio. 
Por fin e pra que non se molestaran 
mais, en Burgos, o xeneral auditor de- 
catoulles;

—O xeneral Pita Caridad e inocen­
te. Non ten culpabilidade algunha, pro 
'hay que fusílalo por cuestiós d-alta po- 
liteca...

O nove de novembro, foi fusilado nos 
fosos do Castelo, aquel modelo de xc- 
nerales honrados e amantes da Repú- 
brica... Tamen se fusilou ó mesmo tem­
po 5 xeneral Salcedo.

O xeneral Pita Caridad, tiña un axu­
dante o comendante Bacorell, a quen 
rebaixou de todo servizo, na femenza 
que tiña a sua muller enferma e pra que 
poidera atendela debidamente. Este 
axudante, por toda condoencia o sabe 
o fusilamento do xeneral. dixo pubrica- 
mente na Gruña: “Este e un bon escar­
mentó. Pita Caridad era demasiado re- 
pubrican e o que ocurreu esta mui ben".

As torturas a que foi some­
tido o diputado Rufilanchas.

Douscentos feixistas movilizáronse 
dende o primeiro momento pra desco- 
brir o refuxo do diputado socialista Ru­
filanchas... O cabo dos tempos, soupo- 
se que estivera agachado na casa d-unha 
peixeira do Muro. Detiverona, zorrega- 
rona ate deixala sin senso. Repetironse 
os palizós por cairo ou cinco veces, ate 
que a desditosa confesou, tola de door... 
Comenzou unha cncalzo de pesadela... 
Ate vinte perseas foron encerradas acu­
sadas de protexer ó xoven diputado so­
cialista. Por fin, unha noite, n-unha 
casa do barrio do Ponte do Pasaxe foi 
collido... A culatazos e pontapes, foi 
levado pol-a Garda civil ó coartel 
d-Atocha. Con él ingresaron nos cala­
bozos dezasete homes c tres- mulleres 
acusados d-habelo escondido... Cele- 
brouse o Consello de guerra no coar­
tel d-Atocha. Rufilanchas foi acusado 
d-haber pronunciado un discurso laico 
no Congreso... O diputado socialista 
que se negara a nomear defensor e que 
a sua vez defendía os outros encarta­
dos, pronunciou un informe impresio­
nante escontra os seus verdugos. O re­
matar, Rufilanchas, rachando a sua 
toga, suas roupas interiores, ficouse 
desnudo de meio corpo e o pubrico que 
• en gran numero asistía á vista prorrum- 
peu en berros de horror. O peito, a es­
palda, e os brazos do loitador diputado 
eran unha enorme chaga.

j Asi e como tratades de atrincar 
confesios a os que caen ñas vosas pou- 
tas. Torturandós, queimandolle as car­
nes como me fixestedes a min, que vos 
desprezo porque sodes uns asesiños, 
vergonza d-un pais civilizado... Mata- 
redesme, pro saberá o mundo enteiro 
como me torturachedes!...

Non lie deixaron terminar. Abalan­
záronse gardas e falanxistas e a empu- 
xos sacarono do salón. Houbo que des- 
pexar a sablazos a sala, pois o pubri­
co prorrumpeu en berros de protesta... 
Firmáronse aquel día as vinte senten­
cias de morte escontra todol-os encar­
tados no “proceso Rufilanchas ... Este, 
ate o dia dous de xuño, non fora fu­
silado, así como tampouco ningún de 
seus amigos.

Por dar pan a uns fuxitivos 
fusilaron ó diputado Miño­
nes.—Un que non quixo ser 

treidor.
Outro dos asesinatos "legales” co­

metidos pol-o feixismo galego. foi o 
fusilamento do deputado de Unión Re- 
pubricana don Xosé Miñones... Habi­
taba éste na rúa de San Andrés, e unha 
tarde foi sorprendido por unha patrula 
de falanxistas cando entregaba uns pás 
a seis correlixonarios que levaban sin 
comer dous días e marchaban fuxidos... 
O proceso veuse ós oito días e afeito 
fusiláronos no Campo da Ponía... Non 
morreu pol-a descarrega do_ piquete. 
Deronlle tres tiros de "gracia e aínda 
tivo alentó pra levantarse do chan en- 
volto en sangue e chamarlles asesiños...

Outro feito terribele foi o asesiñato 
do leader sindicalista popular en to­
do Galiza Xosé Villavcrde... O dete­
lo, ofreceronlle a direución dos grupos 
da Falanxe. A contestazon do detido foi 
escupirllcs e recházalos con indiñación. 
Non puido terminar. A culatazos e pon- 
tapes esñaquizarono no pateo do coartel.

Tres episodios de crudelida- 
de refinada.

De cotío c a cada hora dos once 
meses que ó feixismo martiriza a térra

galega, hai episodos que demostran a 
crudelidade refinada d'estas greas de 
asesiños.

Na rúa de Panadeiras eisitía unha 
taberna, cuio dono foi detido e con­
denado a morte por non querer desco- 
brir o paradeiro de dos fillos seus. Es­
tos, o decatarse de qu’ian fusilar a seu 
pai, presentáronse pra sálvalo. Non se 
tivo en conta o aceno. Fusilaron o pai 
ós dous fillos e a outra filia, fermosa 
rapaza de vinteún anos, que foi a pro­
testar de tal iñomina...

t r
i i p .

de fame pola cibdade sen que lie dei- 
xen fuxir, nen naide poida socórrela...

¡Fame e miseria!—Sen tra- 
ballo.—Os campos abandoa- 
dos.—As requisas xermanas.

A Gruña e unha cibdade morta... O 
obreiros das industrias morrense... Ñor 
se traballa por falla de pirmeiras mat

•A v t
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“Gestapo”—que actúan como no seu 
propio pais—en vapores que saen cons­
tantemente pra Xermania...

Novo campo de sacrifizos.
As provocaciós feixistas.—
Asoballos increibeles.—Un­
ha lita aluciñante de mor- 
tos. — Quénes son os ver­

dugos.

Nos pnmeiros tempos da sublevazón
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No Cantón había unha fabreca de 
chiculaíe, cuio dono repubricán de sem- 
pre foi detido e obrigado a pagar unha 
multa de cincoenía mil pesetas. Puxero- 
no en liberdade, pro como venteiro sabía 
que irían a vuscalo pra matalo—o caso 
non era novo— fuxiu. Aos oito meses 
atoparono e fusilarono... O filio asesi- 
ñarono na Parga e á viuda botarona 
da fábreca e por Gruña camiña famenta 
e sin lar... Ninguén puido socórrela so­
peña de xogarse a vida...

O caso dos venteiros popularmente 
coñecidos por “os da lexía", e tamen 
horripiante... Mataron a catro hirmans 
un d'iles de dazasete anos, a nai tivo 
que poñer a salvo a tres fillos peque­
ños, que eran a cotío zorregados polos 
“balillas”... Unha filia atópase presa 
en unión da noiva do filio maior fusi­
lado... A nai sen fillos e sin lar, morre

rias. Os comenzos atopanse arruinados. 
Non teñen eisistenzas nin diñeiro. Nai­
de quér 03 billetes de Burgos, que 
atricaron a quebra de centeiros de ca­
sas... Non se traballa máis que na fá­
breca de tabacos e na de armas csta- 
brecida no Campo de Volante. Longas 
ringleiras de xente famenta, tolas de ne- 
cisidade, aturan horas e horas á porta 
de coarteles e pousadas "social-sindi- 
calistas", agardando que lies arroxen 
as sobras... O campo está deserto. 
Naide sementou; fallan brazos. Os la- 
bregos que non foron asesinados fuxi- 
ron ós montes a loitar escontra dos fei­
xistas... Hai pobos da provinza com- 
pretamente desertes...

No cambeo, todol’os días chegan 
tres ou catro trés até o mole e grandes 
cantidás de trigo, millo, centeo, pata­
cas e gando, son embarcados pol-os da

os feixistas asesiñaban Ó3 sentenciados 
en estradas e camiños que xa dixemos 
6 comenzó d-esta informazón... Agora 

-elexiron un novo logar de sacrifizo... 
De noite, a cotío, posto que os crimés 
siguen sin cesar, levan as suas victimas 
6s acantilados de San Pedro e San Ro­
que, despois de tirotéalos, cimbran os 
corpos o mar... Mais de dous meses 
fai que se estabreceron na nova “tác­
tica” ...

A vida na Gruña faise irrespirabre. 
Os feixistas atrican constantemente 
conflictos c-os mariñeiros dos buques 
franceses e ingleses encarregados do 
control n-aquelas costas. A rapaza que 
se deixa acompañar por un mariño d-es- 
tos países, cortanlle o pelo, encarce- 
lano por seis meses; se resiste, a purga 
de riciño e gasolina que se lie adminis­
tra... O dono do estabreciraento que

ten a desgracia de que esos mariños en­
tren a mercar ou consumir algún articu­
lo, imponenlle multas... Estos feitos 
aíricaron despracebeles incidentes. Ou­
tra vergonza imposibele de crér e que 
se tolera, é a actitude de moros e le­
xionarios, que se adican a asoballar e 
bougar a toda muller que lies apetece, 
seguros de que si alguen protesta, pa­
gara co-a sua vida a indiñación... Cen­
tos de homes honrados e diños foron 
asesiñados por non amostrarse dispos- 
tos a tolerar impunemente tales uitra- 
xes. 1

Ate o día derradeiro do mes de maio 
calculanse en máis de sete mil os homes 
fusiladas e asesiñados na Gruña e seu 
término...

A esta fita temos que xuntar outra 
de trescentas e pico de mulleres... Non 
están inda satisfeitos os feixistas da 
Gruña... Siguen vertendo sangue sen 
cesar...

Todo o mundo coñece quénes son 
os organizaores d’esta horripante car­
nicería... Son os Casteleiros, xastres da 
rúa Real, os soceos do Club Náutico e 
os do Esporting... Axudanlles con pa- 
trulas, cuia soia presenza felá o sangue 
dos veciños... Son capitaneados estos 
foraxidos pol os cregos Maseda, Euxe- 
nio Barrero, o de Monelos e Toubes. 
Este derradeiro fachendase pubrica- 
mente de "haber enviado a los infier­
nos” a máis de selscentos marxisías.

DO POETA  
D A  R A Z A

ALEN.. . !
Roseira que o trebón deixóu espida 

é a sagra Terra nosa.
¡Tem os de pola ergueiía, frorecida 
cada pinga de sangue n-unha rosa!

Ladren  os cans á veira do camiño 
ou cuspa solimáns a  torta Envexa, 
por riba da silveira e o  tremesiño 
ten de trunfar nosa vontade rexa.

/Somos os mais, os /oríes e os mello-
fres!

¡Tem os ñas nosas mans encertizadas 
o lume e o ferro! ¡Adiante forxadores! 

¡Fragüemos as espadas!

Bicados pol-o Amor e  a  Saudade 
¿quén poderá afogar nosas arelas? 
¡Non hai vento que abafe a craridade 
da mais murcha e  cativa das estrelas!

¡Batida o ferro  e avivada o lame! 
¡No Miño azul temprade o limpo acei-

[ro!
¡Xa, descida do ceo. ras do carne, 
voa a branca pombiña do Cebreivo!

D e casal en casal, sóbor dos agros 
corren na noite verbas e soídos.
Son as yoces do Alén, os berros sagros; 
¡A Terra chama ós  morios e ós dur-

[  midos!

" ¡Elaia! ¡Oonda! ¡Elaia!" ¡A cabiza- 
plenitude dos tempos é chegada! [da  
¡Foron ditas as verbas do Conxaro!

¡En pé! ¡Mirada! ¡A Fada  
da i^enacencia abréu o Ponte Escuro! 
¡Tornóu ó  Sil místico íesouro 
que o  novo Nibelungo ¡le roubara!

¡Xa é noso o Anel d-ouro 
con que o cacique a  térra asobállara! 

¡X a a  nosa Terra é nosa!
¡Namorados

da Beleza e  do ben!
¡Cantores do Ideal! ¡N ovos Cruzados.' 

¡Adiante! ¡M ais adiante!
¡Alén!

¡¡Alén!!

R. C a ba n illa s.

GALEGOS
M E R C A D E  N A  LI BRERI A

P U  G A
CALLE DE LA PAZ, 5

DA TERRA A S O B A L L A D A  
P O E S I A S  DE R.  C A B A N I L L A S  

2 p ta s .

V O C A B U L A R I O  
C A S T E L L A N O - G A L L E G O  

4 p+as.
F U M E  D E  P A L L A  
DE ALFREDO M A N  DE A L L A R I Z  

4 pías.
POESIAS DE V. LAM AS C AR VA JAL 

4 p ta s .

E T O D O  O  M A I S  I N T R E S A N I E  
D A  L I T E R A T U R A  G A L E G A

Ayuntamiento de Madrid



NUEVA GALICIA

o Concello e os intreses
do campesinado galego

Donantes de coñecer ás determina- j 
20S c-0 Concello colla sobor dos pro- 
bremas do gando en consonanza co 
abasto das carnes, non quixéramos, 
como é xusto, facer ningunha crás de 
paliques.

Non oustante, sentindonos moi ache- 
gados a todo canto siñifique intreses da 
nai Caliza, os que nos atopamos xun- 
guidos, queremos p6r de manifestó nosa

se non facer eisí, ben poidéramos crér 
a eisistenza, no seo do Auntamento. 
d’unha anemosidá incalificabre contra a 
irredenta Caliza. E  a isto, tamén indi­
caríamos que en certa ocaseón un dos 
Concexás dounos pé pra cavilar disc 
xeito ó non querer ouvir falar da nosa 
Terra.

Craro é, camaradas, que isto é unha 
conceuzón misérrima e filia d'un estado

! . '.>1

eos seus gastos sobeios e ostentosos, re- 
volto có desenfreamento da inmoralida- 
de e do pecado nefando, son atricazón 
insolente que ten eficacia enérxica tan 
poderosa, que sin atariñar debe no- 
mearse antre as causas principales da 
revolución.”

Non comprendemos ben como pasa­
ron a ser causa da revolución o luxo e 
a impudencia dos probes que vivían ‘‘sin 
comer ou comendo mal ou vivindo en ca­
sas que son cortellos". Si o bispo se 
reiire os que comían d-abondo e vivían 
en pazos, xa comezaremos a com­
prender.

Pro n-este caso, ¿cómo fala d-aben- 
zoar “o alzamento militar d-Hespaña"? 
Craro que él condiciona ese benzoamen- 
to á remisión do proletariado. O extra­
ño é que o proletariado non ten fe en 
dito remedio e por eso érguese escon- 
tra o que o invocan como tal. O bispo 
de Tuy teria conxeito de comprobar 
os crimes que o alzamento que él 
quer benzoar Jevou a termo. Velahí a 
auténtica “engroba horrorosa". Non 
poden ficar as causa; ‘‘como estaban de- 
nantes". E  pra que non liquen, o primei- 
ro é saber si os que escreben do cam- 
béo necesáreo teñen sinceridade e valor 
pra dicer ós tiranos que o son, ós trei- 
dores que treicionaron e 6; extranxeiros 
que a nosa pétrea é sagra.

d-esa guerra santa, lougróu, sobor todo, 
o prestixio, o respeito e a reverenza que 
pol-a sua abnegazón sin lindeiros está 
gañando perante á hestórea.

Estaría ben seguir a rota heroica da 
Bandeira da Falanxe da Gruña 5 sesgo 
do seu xornal oficial d’operaciós.”

Estarla ben si no xornal o númaro 
d’homes, armas c municiós de Xerma- 
nia e Italia que na Bandeira iban, como 
en todal’as "nacionalistas”, loitaron es- 
contra da Hespaña.

En canto ás nais galegas, xa saben 
éla; a quen deben a tortura e o fusila- 
mento dos seus fillos.

SIGUEN OS
a s e s in a t o s

Redenzón a metálico pro non 
troba llo r

.•*« í>i S  . '

A vaca e o liño son a base da nosa futura economía.

non avénza a certos desexos que, o 
parescer, teñen alguns Concexás.

No proyeuto a que xa fixemos refe- 
renza n‘outro númaro, e que dacaron 
os empregados do abasto ó Auntamén- 
to, ia en esprito, por riba de calquér 
outro desexo, á axuda da emancipazón, 
e liberazón 5 mesmo tempo, dos nosos 
labregos.

E  istes nobres anceios, asegún temos 
sabido, non son, percisamente, os c’ani- 
man 6 Concello. Pol’o que nós olíamos, 
a cadea que supón a longanza dos drei- 
tos municipaes non é d’abondo pra sa­
tisfacer seus apetitos e, pol’o tanto, a 
máis de levar catorce millós 6 ano quér 
industrializar os subproductos- pol'a sua 
conta.

Pra nós, os dreitos municipaes son 
unha das principaes causas do asoballa- 
mento do productor e do consumidor. 
E  ista nosa afirmazón vese ratificada, 
nada menos, por aquella Conf'erenza da 
Carne que tivo lugar aló pol’o ano 
trinta e dous ó. afirmar, n’unha das suas 
conclusiós ”... cas tasas municipaes 
trocan os servizos en fontes- d'in-
gresos... .

Se temos en conta os moimentos ac- 
tuás coma propizos pra unha verdadeira 
renovazón dos sestemas, non podemos, 
de nengún xeito, atacar, tan aberta- 
mente, a verdadeira e orixinaria econo­
mía dos criadores de gando.

En troque, temos que poñer tod'6 
noso esforzó, nosa iniciativa e capacidá 
ó servizo da transformazón mesma. De

d'inconscenza; pro, á verdá, ¿non po 
derá sere fautibel a identidá por outro 
seus compañeiros?

Non quixéramos ter que pubricar is- 
tas cousas. A nós, loitadores das liber- 
dades galaicas, das liberdades da Hes­
paña, que é a mesma cousa, soio nos 
intrésa eos probremas se estuden con 
olladas xustas. E  porque eisi o desexa- 
mos, queremos cós compañeiros repre­
sentantes do pobo no Auntamento in- 
trepreten o caso que nos move éstas 
liñas con toda lealtá e vixilando pol’a 
defensa d’aquiles campesiños que sem- 
pre foron aguilloados pol'os mesmos 
nosos enemigos.

¿Non é máis xusto e lóxico co pro­
ductor e o consumidor compartan d’un- 
has milloras económicas e non o muni 
cipio que nada leva n’iste trato?

Saia a frote a comprenzón e non'os 
deixemos levar por informes máis ou 
menos duvidosos. Debemonos 6 pobo e 
itse non son os egoísmos d'un nin d’ou- 
tro. O pobo o mesmo o compoñen os 
traballadores de Medri como os traba- 
lladores da Caliza.

O desexo d'abarcalo todo non acos- 
tuma a dar bó porveito. E  n’iste caso, 
compañeiros, fachendamos co Aunta­
mento, ó levar a cabo tal anecio, rema­
taría por s’enfrentar cas rexiós intre- 
sadas, non soio a nosa, que condenarían 
a vosa autuazón de "centralismo auso- 
luto”.

"A dirección do Aeroporto anuncia 
que os veciños de Matana e Cástrelos 
que non pagaran a cuota de redenzón a 
metálico pra non traballar, deberán pre­
sentarse ñas obra; que se :sinalan os 
días 13 a H  do corrente. Por non facer 
esta presentación sinalada anteriormente, 
foron punido's con catro días de traballo 
ou a sua equivalenza en metálico Fran­
cisco Llanos Trapaga e Antón Alonso 
,orenzo."

Pontevedra, 6 de xuño.—As seis da 
maña do día d-onte cumplironse as sen­
tencias do Consejo de guerra que con- 
denou á derradeíra pena a Xosé Lopéz, 
Candido Tafalla Froi, Manoel Noguei- 
ra González, Ramón Fernandez Rico, 
Xesús Puente Fontanes e Xosé Rodri- 
guez Sangiao, de La Estrada, excepto o 
segundo, qu-era de Besejos (Carbia).

Santiago, 6 de xuño.—Na virtude da 
sentencia recaída no Consello de gue­
rra, foro pasados pol-as armas os pai­
sanos veciños do partido xudicial de 
Negreira Xesús Lens Patiño, Benxamín 
Troitiña Beiro, Manoel Posse Suárez, 
Xesús Barros Manteiga, Manoel Fajín 
Páramos, Xosé María Crego e Alfre­
do Paz Lemos.

A B I S O S

Franco non deixa falar o
vascuence

o  que da diñeiro non está obrigado a

Intelectuaes galegos: labou- 
rando en NUEVA GALICIA, 
poñedes a ¡ntelixencia ó ser­

vizo da Terra.

Non se pode dar máis tiranía nin máis 
desxjrezo a xm pobo. O País Vasco vesc 
atacado no que ten mais intrés en con­
servar, por considéralo o primeiro atri­
buto da sua nacionalidade: a  língoa.

Onde hai unha língoa, hai un pensa- 
mentó; hai unha cultura; hai unha hes- 
torea; hai unha nacionalidade. Vasco- 
nía, país milenario, conserva intactas 
suas tradicións. O campo vascongado 
ten unha riqueza nos costumes diña da 
ademiración do mundo enteiro. Sostenas 
a través da língoa. A democracia do 
pobo vasco, a máis antiga e auténtica 
democracia europea, non sería ppsibel 
sin unha língoa baril icomo a éuscara.

Galicia tamén tivo que sofrir o aldra-' 
xe d'Unha media parescida. Foi no ca­
careado tempo do Conquerimento. Fo­
ron 03 Reises Católicos os que, tamén 
como agora, axudados pol-os extran­
xeiros c pol-os treidores, arrebataron a 
Caliza os seus dereitos. Créron que con 
esta medida se facía a unidade da Hes­
paña. ¡Coitados! A unidade da Hespa­
ña estase fotxando agora, a base de re- 
coñocer os dereitos d-os pobos, que son 
sagros. Aos pobos,, como los homes, non 
se lies xunta a bergallazos. ¿Haberá algo 
de máis agarimo pra un pobo que a lín­
goa? Crémos que non.

Fisto demostra as verdadeiras inten. 
cíóns d-os treidores. Non lies intresao 
os pobos. Teñen un anceio: destroif. 
Non se pode negar que o fan na p̂ . 
meira ocasión que se lies presenta. Nqq 
conquerirán, endexamáis, apagal-o cul. 
tivo das língoas rexionales. No agro vas. 
co, como no catalán e no galego, non 
fala nin se falóu nunca o castelán. g 
máis, caseque non se sabe o castelán.

Os vascos seguirán falando vasco; os 
cataláns, 'o catalán; os galegos, o galego,
Este é o noso lorgulo. Esta é a demos. Ion P<

C O N S E L L O S
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Falar d-abondo pode siñifícar a derrota,

'«u

¡¡Naide que se prece de galego pode es- 
quencer seu deber n-a loitaü

\

V*-

V.

O lar, c o consolo a dor dos fogares desfeitos.

traballar. Velahí todal-a moral do fei-
xismo.

Afagos a Italia e Xermanía

A belardo  F ernández  B lanco.

O que din os xornaes
feixistas

á i Faro de V i g o “ )

"Pontevedra,—Axina celebrarase no 
Cine Coliséum un grandioso homenaxe 
ás naciós Italia e Xermania, 5 que ;erán 
invitadas ás autoridades. Pol-as referen­
cias que temos do mesmo, será algo ver- 
dadeiramente chamativo, e fel expoñente 
do puxante benestar e discipriña das 
duas grandes potencia; europeas."

Italia e Xermania, naciós amigas. ¿De 
quén?

Somente dos treidores á sua patria 
que até no dctal máis cativo buscan o 
afago os seus amos.

Os "desertores**

"O  Ferrol.—Na Sala de Xusticia 
d-este departamento marítimo, vironse 
oxe dous Conscllos de guerra seguidos 
esconíra dous mariñeiros da Armada, 
por deserzón. As sentencias non serán 
coñocidas até que as aprove a Superio- 
ridade."

Fusilaranos; pro conste que n-eso, 
como en outros moitos acontecimientos, 
non hai deserzón, senón decisión de non 
loitar cscontra a propia Pétrea.

A X U D A  OS
PERSEGUIDOS
O “Grupo Galicia^

O bispo de Tuy quer remir o 
proletariado

“Exhortación pastoral do bispo de 
Tuy.—¿E que despóis de tanto sangue 
vertido, despóis de tantos sacrifizos que 
tacharon milleiros e milleiros de cora- 
zós, despóis do3 gastos cantiosísimos da 
guerra, van a ficar, poden ficar na Hes­
paña as cousas como estaban denantes 
e os probes seguirán sin comer ou co­
mendo mal e vivindo en casas que son 
cortellos e co-a sogueira o pescozo, da 
estreiteza e miseria nos días de enfermi- 
dade e nos anos da vellez, e sin recur­
sos pra criar e educar ós filio;, e mal-

dicindo o día en que viñeron ó mundo, 
ou cerrándolles a porta d-este val de 
bágoas, pro á vez camiño do ceio que 
debemos facer camiño transitábale e na 
engróba horrorosa por onde ;cxa case 
imposibele camiñar rectamente comprin- 
do as deberes que impon a Leí Santa 
do Señor?

Pois ben, pra que así sexa e realízese 
a redenzón do proletariado e todos, e 
moi principalmente os probes, con ra­
zón abenzoamos o alzamento militar 
d-Hespaña, meio e recurso moi eficaz é a 
vida modesta, pudorosa e sin luxo, en 
todo e moi especialmente nos vestidos e 
adivertimentos.

En troque;, o luxo e a impudencia,

A **¡nmorrenza" da Falanxe

X a recibim os as pirm eiras con- 
testacións a nosa chamada p r a  
constituzón do “ Grupo G alicia” de 
S. R . I. Non-os fartarem os de pelai 
na sensihilidade d-os galegos até 
conquerir im  núm aro de cotizantes 
que sexa a m ellor proba do noso 
sentido hum anitario.

Os galegos estamos na obríga, 
máis que ningún pobo da Hespaña, 
de labourar pol-o “ Grupo Galicia” . 
Este fará  cliegar até os necesitados 
todo o que percisen.

Esperam os que nos cliegarán, 
como até agora, adhesións a deco- 
tío. Cando teñamos o núm aro que 
coiisideirem os honroso jira  levar a 
rem ate o “ Grupo Galicia” , pnbri- 
carem os as listas d-os que tan no- 
brem ente desexan axudar os ir- 
máns perseguidos pol-o feixism o 
asoballante.

¡Galegos, ó “ Grupo Galicia”  per- 
cisa do voso ichavo!

"A "Unidad” de San Sebastián.—A 
Bandeira de Falanxe da Cruña é un 
acontecimiento d-heroísmo colectivo, es­
maltado por feitos individuales, desta­
cadísimos. Pro c-un denominador d-ho- 
mía e de falanxismo combatcnte, e o 
qu-exalta os seus méritos guerreiros. 
Todol-os seu; caídos gañaron a inmo- 
rrenza e non seu día o corazón do pobo 
saberá cantarlles gabanzas, trocando a 
door das suas nais no goi por Hespaña. 
E  6 chegareiqui, non deixamos pasar a 
emposta pra exaltar o sacrifizo da; nais 
todas da Hespaña postas a proba pol-o 
rudo emprego que inmolan á Pétrea o 
millor do seu ser, satisfeitas d-un deber 
que as santifica e ennobrece. E  que esas 
nais galegas de tantos e tantos soldados

A partir del próximo 
número, empezare­
mos a publicar los 
«Poemas de la Gue­
rra», de Arturo Cua­
drado, uno de los va­
lores más recios de 
la juventud gallega.
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Os barcos abandonados son ó expoñente da nosa rebeldía.
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o que pr-os pobos siñifica a mesma vida, 
nós, en troques, tendemos a vigorizaU. 
Por esto, e soio por esto, xa serían im. 
posibeles os imaxinativos “abrazos de 
Vergara”, de que se falaba fai pouco 
tempo. Eles farían esto custión de con­
fianza. Nosoutros tamén.

Con esta medida tirana do nefasto 
Franco, alborea unha nova era para ai 
nacionahaades hespañolas. ¿I.ste é un 
motivo máis para que os galegos and- 
feixistas nos axuntemos, tirando a unha 
banda as diferenzas polítecas, e defen­
damos con afinco todo o que o noso 
pobo conservóu dende sáculos.
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11 DIVISION
, yn pueblecito de la Sierra de 
'darraina. donde durante el día hace 
ĝlor insoportable y por la noche 

frío descansa de las fatigas
j'ez meses de incesante lucha el Ba- 

de Milicias populares gallegas.
° querido convivir algunas horas 
estos bravos soldados gallegos del 

° ito republicano. Sabia de su fie- 
' y acometividad en cuantos com- 
! trabaron las fuerzas populares 
’̂ las hordas de la traición y el cri- 
I y quise conocerlos en la calma 
jeposo serrano. 
v,ij pasadas las tres de la tarde 
ndo llegamos al sitio donde se en- 

■̂ tran los soldados gallegos. Se alo­
en casas de piedra, alineadas en la

riódico mural—me dice su animador— 
sirve para que los compañeros corrijan 
ellos mismos sus faltas. Instruye, polí­
tica y militarmente, a los soldados.” 
Refiriéndose al semanario de todos los 
gallegos antifascistas, añade: "Creo que 
es un deber de todos los gallegos co­
laborar en él, puesto que para ellos se 
hace”.

El Batallón ha visto muy mermadas 
sus filas a través de lo que llevamos 
de lucha. Pero aún hay en Madrid y 
en otras ciudades de la España leal mu­
chos gallegos que permanecen desliga­
dos de la representación máxima del 
pais galaico. Nosotros creemos un de­
ber de todos nuestros paisanos venir a 
engrosar las filas de estos bravos que

nefasto I 
1 para as 
¡te é m 
gos anti- 
o a unha 
e defeo. I 

: O nosoi
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Ida del monte. Algunos reposan, des­
es de comer, acostados sobre el duro 
:1o—¿acaso no es mil veces más duro 
mbatir durante casi un año en -las 
licheras?—; otros leen nuestro sema- 
¡0 Nueva G alicia , que acaban de 
úbir, y en el que ven reflejados sus 
jpios sentimientos, pues es un peda- 
de la tierra natal; mucihos se asean, 
ándose con agua de un pozo que 
y allí cerca. Un capitán me dice: 
-Aquí estamos, preparados para lo 
: ordene el Mando. Mientras tanto, 
stros hombres llevan una vida su- 
I a las normas higiénicas más estric- 
También tienen muchas ganas de 

irender; lo demuestra el hecho de que 
3 tenemos unos cinco analfabetos, 
duchos de los camaradas gallegos, 
saber que soy de N ueva  G alicia , me 
iean, Uno de ellos se aventura a 
:ir:
-Deseamos terminar pronto la gue- 
I para ver a nuestras familias y a 
:sttas novias.
Y otro, indignado ante la indiferen- 
1 de muchos "revolucionarios" de la 
laguardia, cuya única misión parece 
ia de entorpecer por todos los me- 
s la labor de nuestros gobernantes, 
lile:
-Queremos llamar la atención de 
os los que en la retaguardia des- 

las órdenes del Gobierno, con el 
ico propósito de sabotear nuestro 
cofo,

Batallón gallego será uno de los 
■tor organizados. Los combatientes 
■' adquiriendo rápidamente los ele­
ctos de cultura necesarios a los de- 
¡sores del pueblo. Van adquiriendo 
•«taguardia la misma sólida discipli- 
que les caracteriza en vanguardia, 

al enemigo.
%stros combatientes tienen un pe- 

mural hecho por ellos mismos, 
° la dirección de uno de sus comi- 

En él exponen sus opiniones, sus 
‘̂Os, sus aspiraciones. "Nuestro pe-

están dando su vida, no sólo por Gali­
cia, sino por España, por la República.

Hemos departido largo rato con 
ellos. Hemos asistido a una clase en la 
que un profesor combatiente explicaba 
a sus compañeros el manejo de deter­
minado instrumento de defensa, y, aun­
que el paisaje que nos rodea invita a la 
distracción, todos siguen con gran in­
terés las instrucciones de su camarada.

En el Batallón gallego los soldados 
sustentan las ideas políticas y sindica­
les más variadas; sin embargo—y ahí 
está lo admirable del mismo— , hay en­
tre ellos una cohesión, una unión, so­
lamente explicable en hombres hijos de 
una tierra que todos aman y que son 
protagonistas de una lucha cruenta en 
la que se debate el porvenir de los tra­
bajadores de todo el mundo.

A lo lejos, en la vasta llanura cas­
tellana, está Madrid. La capital heroi­
ca del antifascismo. Un teniente, subi­
do sobre una piedra en la falda de la 
montaña, dirige hacia ella sus prismá­
ticos. "Tenemos muchas ganas de com­
batir", me dice. La mole de la Telefó­
nica emerge en el centro de la ciudad; 
es el punto de orientación de los arti­
lleros traidores que asesinan día tras 
día a la población civil madrileña.

Al caer la tarde nos despedimos de 
los bravos soldados gallegos. Mientras 
el coche que nos conduce rueda hacia 
la capital de España, por carreteras 
abiertas entre mares de jade y oro, ten­
go ante mis ojos la imagen del teniente 
que, con sus prismáticos, parecia que­
rer salvar la distancia que le separaba 
de sus compañeros de la Ciudad Uni­
versitaria, de la Casa de Campo, de 
Carabanchel... Sus palabras resuenan 
aún en mis oídos: "Tenemos muchas 
ganas de combatir"...

¡Y  pensar que hay aún quienes re­
gatean el más mínimo esfuerzo a nues­
tra lucha!

J íba r o .

que los sacrificios que nos im- 
por aplastar al fascismo se 

5°^onados por los laureles de la 
es necesario e imprescindible 

.3 un lado las muchas cuestiones 
^ ca s  y tácticas que nos distraen 
j^^ienen llevándonos un tiempo 
I Necesario para realizar una labor 
Y antifascista, y que hoy nos aprie- 
y entorpecen para conseguir rápi- 
 ̂ nuestro triunfo.
 ̂Ouiguna manera se entenderá eso 
 ̂ Pedir ni rogar a nadie la renun- 

I Os más caros ideales que indivi- 
ente sintamos en lo más hondo 

I ^̂ ra alma; pero sí a hacer, mien- 
en oo termine, un auto de

Beneficio de nuestras víctimas 
str justicia, en beneficio de
. hijos que exigen un mañana, 

y feliz y en beneficio de/a 
oión que todo hombre amante/de 
rtad desea ver impuesta en ü

[ara
2ntifOso la unidad en todos los 9

®®oistas se abre camino  ̂  ̂
una apremiante necesidad. | 

j  y se desea la unión de los 
republicanos. No tardarán- mu- 

la  ̂ hermosa reali- ¡
unión de los dos grandes parti- I 

. ^ue será, sin duda al- |
igue política más formida- ’

0̂ construya para acelerar la '

victoria. Se trabaja por la unión de 
las dos grandes centrales sindicales, y 
todos sabemos la grandísima importan­
cia que esta unión supondrá para la 
guerra y la revolución. Y  nosotros, los 
gallegos, debemos unirnos como tales, 
sin olvidar nuestros deberes de obre­
ros organizados y sin renunciar a nues­
tros ideales políticos, en una organi­
zación antifascista completamente re­
gional.

Galicia, nuestra querida Galicia, de­
be merecer en estos trágicos momentos 
toda nuestra atención y todo nuestro 
cariño para verla pronto libre y so­
berana. Los gallegos de la España leal 
deben marchar unidos, ahora más que 
nunca, para que esa atención, constan­
temente ejercida, dé los frutos apete­
cidos, haciendo por las victimas de 
nuestras libertades los sacrificios a que 
estamos obligados, y laborar ardiente­
mente, donde sea y como sea, por el 
más rápido triunfo de nuestra causa.

Triunfo que no se hará esperar, si 
unidos estrechamente y con la confian­
za puesta en el Gobierno, obedecemos 
disciplinadamente sus órdenes y si, don­
dequiera q u e  nos encontremos, nos 
constituimos en sus más fieles subordi­
nados.

Donde haya un gallego antifascista 
debe haber incondicidnalmente un ami­
go de la unidad. Debe haber un ciuda­

dano dispuesto a atenuar en todo lo 
posible los estragos que en nuestro 
campo causan las fracciones políticas 
personalistas, las banderías demagógi­
cas y los resquemores de grupos o par­
tidos. Todo ello impropio de esta ho­
ra de sacrificios, asi morales como ma­
teriales, si es que estamos dispuestos a 
ganar la lucha de nuestra indepen­
dencia.

Para nosotros, los gallegos antifas­
cistas, el nombre de Galicia será un 
bálsamo a nuestro dolorido corazón, y 
su nombre cariñoso hará el sortilegio 
de unirnos para, con fe en nuestra ho­
ra victoriosa, sufrir las adversidades de 
esta guerra que amenaza en convertir 
nuestros hogares en antros de miseria 
y esclavitud. Y  Galicia nos dará tam­
bién la esperanza de su próxima libe­
ración, y con ella la oportunidad de 
hacer justicia, en pago de los sacrifi­
cios que tengamos que imponernos.

Si como sacrificio se pidiese el dejar 
personalismos y querellas de menor 
importancia al margen de esta trágica 
contienda, ningún gallego que se pre­
cie de tal debe vacilar, y debe con en­
tusiasmo laborar dondequiera que se 
encuentre organizado, porque en la Es­
paña leal las fuerzas afines se unen ba­
jo el lema de: "¡Unidad para la gue­
rra!"

R o g elio  D orado,

COLABORACION

¿POR QUE 
LUCHAMOS?

Los hechos relacionados con la gesta 
que estamos realizando se precipitan a 
pasos agigantados. Las múltiples face­
tas en .que se descompone nuestra lu­
cha se manifiestan diferentes a cada 
momento. Unas veces parece compli­
carse más que otras, pero siempre y en 
todo momento resultan favorables a los 
deseos que animan y defienden con tan­
to tesón las masas populares.

Muchos son los intereses materiales 
que se oponen a nuestro triunfo; son 
infinitos asimismo los intereses morales 
que coadyuvan al logro de nuestras as­
piraciones.

Y  esta lucha entre dos poderes, los 
materiales y los morales, rebasa ya el 
marco de los intereses nacionales, y 
tienen su verdadera expresión en el 
campo internacional.

Nacionalmente, hace ya muchísimo 
tiempo que hemos triunfado, y no he­
mos recogido el fruto de nuestra vic­
toria precisamente por el egoísmo de 
las potencias extranjeras que, ayudando 
a la facción, nos impidió aplastarla de­
finitivamente en los primeros días de 
lucha.

Continuamos el esfuerzo, y cuando 
al cabo de algún tiempo se vislumbraba 
nuevamente nuestra supremacía sobre 
los mercenarios, confederados con los 
traidores, inventan complicaciones en 
el terreno de la diplomacia, crean obs­
táculos, y hacen surgir mil inconvenien­
tes, con el único fin de impedir nuestro 
triunfo y precipitar nuestra derrota.

Mas el pueblo heroico, impávido ante 
las nuevas complicaciones, impónese 
nuevos sacrificios. Batallas más o me­
nos victoriosas contra el enemigo tra­
dicional reforzado por legiones extran­
jeras, ávidas de botín de sangre y exen­
tas de toda idea humanitaria, y cuando 
los compinches de la facción creen ver 
cumplidos sus más caros anhelos de do­

minación y absolutismo, ven que todos 
sus esfuerzos se estrellan y se anulan 
contra la voluntad de un Pueblo, con­
vertido en bravo Ejército popular; y 
desesperados al ver frustradas sus más 
caras ilusiones, tratan de arrojar lo que 
ellos creían una careta, para obrar 
abiertamente contra nuestra Patria. 
Amenazas más o menos encubiertas y 
viles calumnias ponen en juego, para 
tratar de justificar su actitud ante las 
demás potencias democráticas, con el 
sano intento de que éstas les dejen en 
libertad de obrar a su antojo,

Pero todo en vano; aquel pueblo, or­
ganizado primero en bravas milicias y 
más tarde en glorioso Ejercito regular, 
opónese tenazmente a las pretensiones 
de los invasores, y en lucha feroz les 
vence cuando puede, y cuando no, con 
su resistencia inconcebible, pone en pe­
ligro los cuantiosos intereses puestos en 
juego para obtener una rápida victoria.

Y  llegamos al momento actual, en que 
tan poderosos intereses están en juego. 
Por un lado, un pueblo heroico y tra­
bajador, con ansias locas de libertad 
y trabajo; por el otro, las castas predo­
minantes durante centurias, que, al ver 
mermadas sus prerrogativas y privile­
gio:, vende su propia Patria y reclama 
auxilio a los Estados totalitarios, para 
convertirse en comparsa suyo y simular 
un poderío que jamás tendrán.

Vencidos todos ellos por la tenaz 
resistencia del Pueblo hispano, que de­
muestra diariamente estar dispuesto a 
morir antes que sojuzgarse a potencias 
extrañas, amenazan la paz y tranquili­
dad de toda Europa, con extender la 
guerra a otros países.

Las Democracias europeas, con las 
heridas de la última contienda todavía 
sin cicatrizar, titubean y, naturalmente, 
rehuyen la lucha.

De estas medidas de preocupación, tan 
naturales y lógicas, los Estados totali­
tarios sacan la consecuencia que el mie­
do colectivo se extiende y que tiembla 
el mundo ante sus gestos provocadores, 
y crecen sus demandas y exigencias.

Juego de cancillerías, las diplomacias 
no cesan de actuar en todos los senti­
dos. La lucha ya se extiende al Conti­
nente, aunque no en forma violenta, 
porque, en realidad, todos, absoluta­
mente todos, temen llegar a ello, por­
que no ignoran cuál será su final defi­
nitivo; pero todo será inútil; hoy, ma­
ñana, dentro de un mes, un año o poco 
más el chispazo surgirá necesariamente, 
y entonces el volcán se incendiará, y lo 
que actualmente es una convulsión lo­
cal se generalizará por todo el globo. 
Las masas populares serán armadas y 
municionadas por las clases directoras, 
con el sano propósito de que contribu­
yan a la matanza y al exterminio de 
las mismas masas populares de otros 
países y razas; y aunque en los prime­
ros momentos serán dominadas por el 
terror impuesto por sus dirigentes o 
por frases e himnos más o menos be­
llos de sus poetas y cantores, no tar­
dará en llegar el instaríté en que la 
razón se imponga a la sinrazón, el pro­
greso a la reacción, el trabajo a la ca­
gancia, y este cataclismo universal a 
cuyos balbuceos asistimos será la fra­
gua donde se forjará un mundo nuevo, 
una sociedad más perfecta, en donde la 
solidaridad humana sea un hecho y des­
aparezcan para siempre jamás las luchas 
fratricidas entre los pobladores del pla­
neta.

¡PRO LETARIOS DEL MUNDO! 
¡¡CUMPLAMOS N U ESTRO  DE­

BER!!
V íc to r  M a r tín ez  M á s .

Valencia, 26 junio de lf>37.

RIMERO, VENCER

A LOS DEFENSORES DE 
LA REPUBLICA ESPAÑOLA

¡E n  p e n s a m i e n t o  
siem pre con vosotros!

I Queridos Camaradas, combatientes valientes 
pera la Espefla libre y feliz I 

I S A L D D 1
Os escribe una joven mujer soviétiva, empleada 

en una organizacii^n sindical de Moscú (trabajo ma­
quina).

He pasado tm año de mi infancia en los frentes 
de la guerra civil con mi padre,en 1919.contra loo 
generales blancos.Se muy bien que es la guerra ci­
vil y soy la partidaria de vuestra causa digna an­
tifascista muy entusiasta.

Aqui reoivid,camaradas, algunas cajas de ciga­
rrillos como recuerdo de vuestra hermana cariñosa, 
lejana.

Ho estoy sola. Todas las mujeres de nuestra 
Unión izunensa siguen con la más grande simpatía , 
vuestra lucha heroica y anhelan vuestra victoria.

La linea de frente no pasa sólo en las trin - 
choras de España, ella está trazada también en loe 
corazones nuestros.

i Salud, compañerosl 
IFasaremosI

/Larlsa Alexeieva/
F.S. Perdonad mis faltas en el idioma español.He­
lo estudiado un poco en año pasado con uno devu^ 
tros camaradas, un minero asturiano.

1 Salud más fervoroso I 
IVosotros vencereisl.

EL TERROR FASCISTA EN GALICIA

EXTERMINIO 
FAMILIA DE BENIGNO

ALVAREZ
D  e Galicia, p o r  

Portugal, ha conse­
guido llegar a nues­
tro campo un compa­
ñero que ha pasado 
oculto estos últimos 
meses en Galicia.

E l va a  contórnos 
cuanto ha conocido 
en estos dias de fe ­
rocidad y represión 
fascista, así como el 
estado de la sifuacion 
en la retaguardia ga­
llega y la reacción 
del pueblo coníra sus 
verdugos.

Publicamos hoy el 
primero d e  sus artícu­
los, que por explica­
bles razones de repre­
salia contra su fami­
lia, que queda en Ga­
licia. firma con seu­
dónimo.

Las características del terror fascis­
ta en Galicia son de tal índole, que 
sólo habiendo observado durante diez 
meses los crímenes cometidos puede 
creerse el grado de monstruosidad a 
que han llegado.

Es frecuente el caso de familias ex­
terminadas por completo.

Nos referimos hoy al querido cama- 
rada Benigno Alvarez, veterinario de 
Maceda (Orense), infatigable luchador 
del Partido Comunista y candidato del 
mismo por Orense en las elecciones del 
16 de febrero.

Casi todos los camaradas de Espa­
ña conocían—por lo menos de nom­
bre—a Benigno. Su recuerdo es toda­
vía una estela de luz, bajo la pesadilla 
espeluznante que siembra de cadáve­
res y cubre de sangre la región gallega.

QUERIAN EXH IBIR EL CADAVER 
DE BENIGNO

Haremos un poco de historia. El 13 
de marzo del corriente año, la canalla 
fascista de Galicia aullaba su efímero 
triunfo y ordenaba la concentración de 
sus escuadras en Orense, para festejar 
la captura y asesinato del jefe comu­
nista Benigno Alvarez. E l Pueblo Ga­
llego del 14 de marzo—órgano de las 
J. O. N. S.—publicaba la fotografía 
del asesino con una glosa macabra de 
insultos a nuestro inolvidable cama- 
rada.

El intento era pasear el cadáver de 
Benigno por la provincia, "recogiendo 
donativos para Falange", del mismo 
modo que hacen los campesinos mon­
tañeses cuando han cazado un lobo en 
la sierra. Además, desde los primeros 
días de la sublevación los “potenta­
dos" de la provincia ofrecían impor­
tantes cantidades por su captura "vivo 
o  muerto".

PERO BENIGNO SE  REFU GIO  EN 
EL M O N TE

Ahora bien; las cosas sucedieron de 
forma distinta. Hasta el 11 de marzo 
Benigno Alvarez, refugiado en los mon­
tes de la provincia de Orense, había 
sufrido el dolor inmenso de saber que 
cinco campesinos habían sido fusilados, 
"sin formación de causa”, por "sospe­
cha” de haber protegido su huida. Su 
hermano Demetrio había sido fusilado 
en el cuartel de San Francisco, el 31 
de diciembre, cayendo valientemente al 
grito de: “[Viya Rusia!" Sus hermanos 
Pepe y Pedrito (éste niño de quince 
años) habían sido detenidos en una al­
dea cerca de Braga (Portugal) por la 
Policía de “defensa y seguridad del Es­
tado", guardia negra de Oliveira Sala- 
zar, y entregados en la frontera de Túy, 
donde fueron rápida y cobardemente 
asesinados. Su hijito, de un año de

I edad, había fallecido de inanición, al 
j tener que soportar la huida accidentada 
¡ de la madre, compañera Enriqueta, has- 
; ta la fecha desaparecida. Su hermana 
María, en la cárcel espantosa de Ce- 
lanova. Su madre, maestra nacional, no 
pudo resistir el peso de tanta infamia 
y falleció de un ataque cardiaco en los 
primeros días del mes de marzo.

Benigno, gravemente enfermo y re­
fugiado últimamente en casa de un 
compañero campesino—que noblemen­
te sacrifica su vida para proteger a los 
camaradas perseguidos—, falleció de

enfermedad el 11 de marzo de 1937. 
Momentos antes de morir advirtió que 
lo llevasen al monte, para no compro­
meter a los compañeros. Mientras vi­
vió lo atendieron con todo lo que po­
dían—que era muy poco— , y una vez 
muerto lo dejaron en un prado.

LOS ASESIN OS DE CADAVERES

A los dos días fué encontrado su ca­
dáver por un "valiente" falangista de 
Maceda, que disparó dos tiros en su 
amplia frente de mártir del proletaria­
do. Inmediatamente iniciaron la "apo­
teosis", trasladando su cuerpo a Oren­
se para exponerlo a la voracidad cri­
minal de las patrullas de asesinos.

¡Ah!, pero no pudo ser. Cualquier 
lego podía darse cuenta que las balas 
habían entrado en su cabeza después 
de muerto hacía varios días, y los mé­
dicos podían comprobar que falleció de 
bronconeumonía. A la chita callando 
hicieron una "exposición vulgar" y lo 
enterraron en el cementerio de Orense.

Sin embargo, por toda la campiña 
gallega pasó un escalofrío de angustia, 
y se apretaron los puños con rabia, y 
las viejucas apergaminadas y hambrien­
tas lloraban a gritos por los caminos.

¡HA M U ERTO  BENIGNO!

El dolor era de tal magnitud, la pér­
dida era tan irreparable, que se forjó 
la leyenda compasiva y esperanzada. 
Benigno no había muerto. El asesina­
do era un mendigo muy parecido, mo- 
renito y flaco, que había perecido por 
equivocación.

Todavía el pueblo gallego estuvo 
mucho tiempo creyendo que el lucha­
dor comunista no había muerto.

Quizá tienen razón.
Tiene razón la leyenda—en el país 

de ellas— : Benigno no ha muerto,
! pues su trabajo revolucionario, la si- 
i miente fecunda de su palabra y de su 
j vida, ha de fructificar en la conquista 
: definitiva del pais gallego por las fuer- 
; zas antifascistas que luchan por la li­
bertad.

1 J acques F r o issa r t .

La Olimpíada de Amberes y los 
combatientes gallegos

y  isado por la Censura

Recientemente, el diario madrileño 
Política publicó una nota llamando a 
los deportistas más destacados que se 
hallen combatiendo en las filas republi­
canas para formar el equipo que vaya 
a representar a España en la próxima 
Olimpíada de Amberes.

De fuente fidedigna sabemos que a 
este equipo español le acompañará un 
Coro gallego, a fin de dar a conocer, 
al mismo tiempo, los aires de nuestra 
tierra. Nosotros, los gallegos, exigimos 
que este Coro, lo mismo que el equipo, 
esté integrado exclusivamente por ciu­
dadanos que hayan expuesto su vida 
en las trincheras defendiendo la Liber­
tad de la Patria. Decimos esto porque 
corren rumores de que dicho Coro va 
a estar compuesto por miembros de una 
organización que existe en la capital 
catalana con el nombre de Coro Ga­
llego, y que ni es Coro, artísticamente 
hablando, ni es gallego, por ser todos 
los que lo forman hijos de Cataluña.

Si a España sólo tienen derecho a 
representarla españoles, Galicia recla­
ma para sí el derecho de que sean úni­
camente gallegos los que la represen­

ten. Camaradas de la Federación Cultu­
ral Deportiva Obrera, elevamos a vos­
otros nuestra protesta. Es muy justo 
y natural que vosotros queráis presen­
tar un equipo de deportistas españoles 
que a la vez sean combatientes. Por 
la misma razón, pedimos nosotros que 
los componentes del Coro gallego que 
acompañará al equipo español sean to­
dos, absolutamente todos, hijos de Ga­
licia y, además, combatientes por la 
Independencia de España. Unos y otros 
serían los más fieles representantes de 
la España heroica, pues nadie más que 
los combatientes pueden arrogarse esta 
facultad.

En Madrid hay elementos gallegos 
suficientes para organizar una magnifi­
ca Agrupación Coral con la cualidad 
antedicha de ser todos combatientes. A 
nosotros no se nos ocurriría nunca el 
ir a representar a la región catalana en 
el extranjero; pedimos, pues, que los 
catalanes se abstengan de querer repre­
sentarnos a nosotros, máxime en un 
caso tan especial como el de que. se 
trata.

D. E. X.

Ayuntamiento de Madrid
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A D M I N I S T R A C I O N
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Avenida del Dieciocho de 

JuliOi 36 (antes P. de V e rga ro )  

T e l é f o n o  5 2 0 7 7

Impresiones de nuestro camarada yp ai- 
sano Francisco Gayoso, Presidente de 
la Delegación española que visitó la 
U. R. S. S. con ocasión de las fiestas del 
Primero de Mayo, sobre la vida en la 
Rusia de los Soviets, escritas especial­

mente para NUEVA GALICIA

C A R T A  A B IE R T
Madrid, 26 de junio de 1937.

Camaradas españoles antifascistas de América. 
Salud.

HACIA EL PAIS DEL SOCIALISMO
con

Con motivo de las fiestas del Primero de Mayo en la Unión de Repúblicas 
Socialistas Soviéticas, lai organizaciones democráticas y proletarias de la España 
republicana enviaron a aquel gran país, como todos los años, una nutrida Dele­
gación de trabajadores que, en esta ocasión especialísima, iban a expresar al 
Pueblo ruso la inmensa gratitud de los españoles, por la ayuda que de él hemos 
recibido.

FUmos invitadas por la Asociación de Amigos de la U. R. S. S., que, como 
sabemos, es la entidad que más trabaja por estrechar los lazos de amistad que

I

r-KL

£1 Ejército Rojo rinde un tributo de admiración al fundador de la Patria soviética.

Nosotros, soldados de la Brigada Internacional, que hemos luchado s¡̂  
contra la reacción y que hemos tenido que emigrar de España, donde 
nacido, a causa de las miseras condiciones de vida en que aqui nos desenvo 
mos, y que en esos paises americanos hemos encontrado, aunque despû  
vencer muchos obstáculos, una manera más decorosa y desahogada 
hemos dejado todas las comodidades, para regresar a España y luchar, 
sentimos la causa de la libertad y porque comprendemos que la lucha 
se desarrolla en España es contra los que nos hacían imposible la vida en q;, 
tierra natal.

No luchamos por intereses particulares, sino para la Humanidad y j 
Libertad y la Justicia. Queremos echar las simientes, para que nuestros 
y las generaciones venideras recojan el fruto de nuestro esfuerzo. Es ueci 
que los que vengan detrás no necesiten emigrar, como nosotros hemos 
Ano que se vean protegidos por las leyes de su país y se sientan org 
de residir en él, no teniendo que abrárse camino a costa de sufrimientos y 
vaciones.

Actualmente estamos combatiendo en las trincheras contra los que 
a mujeres y niños, destruyendo a España, y queremos haceros un llam 
por mediación de NUEVA GALICIA, dirigido muy especialmente a los g, 
que residen en América, que, aunque lejos de su tierra, sienten en su 
el horror que les producen los crimenes monstruosos perpetrados por el fascj

Queremos expresaros en esta carta el entusiasmo con que los gallegos lin 
en el frente, lo mismo los que componen el Batallón gallego, que forma 
de la División que manda nuestro valiente paisano comandante Liister, 
los que luchamos en las Brigadas Internacionales, como otros muchos, et 
irados en otras brigadas y batallones.

Hoy defendemos Madrid, y nuestros paisanos saben dar su vida vali{ 
mente, porque comprenden que libertar a toda España del yugo es liben 
Galicia de la dominación que la oprime.

Es necesario, camaradas españoles de América, que os incorporéis j 
lucha y vengáis a defender nuestra tierra de la invasión que el fascismo cric 
ha preparado, y que si nosotros, -españoles, no nos opusiéramos, la hubí 
logrado. Es preciso que os deis cuenta de que España necesita de sus hi 
estos momentos en que se la intenta convertir en una colonia.

Sabed, camaradas gallegos antifascistas, que hoy contamos con un po 
llamado N UEVA GALICIA, desde cuyas columnas nos dirigimos a v 
Este semanario es el único órgano de los antifascistas gallegqs que exi 
España. Necesita, pues, de vuestra atención, ide vuestra ayuda y ide ' 
apoyo. Debéis prestarle toda la cooperación que podáis, pues este periói 
jn  arma más que los trabajadores honrados y sinceros empleamos para coi 
el fascismo.

¡Viva España republicana y democrática!
¡Vivan las Brigadas Internacionales y el Batallón gallego!
¡Viva el Frente Popular! ¡Vivan Líster y Miaja!

ANGEL VILAR
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Los retratos de los dirigen­

tes del proletariado de todos los 
países llenan 1 a Plaza Roja, 

de Moscú.
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El proletariado mundial tiene 

en el Ejército Rojo su más firme 
defensor. V
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Jóvenes obreras de la Unión 

Soviética saludan a la multitud 
al desfilar por las calles de la 
capital rusa con motivo de las 
Fiestas del Primero de Mayo.
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unen a los dos países. A mí me cupo el alto honor de presidir la Delegación 
española.

Las autoridad''-  ̂ ’-epub'ic'’nas y las enridades a que pertenecíamos nos des­
pidieron muy cordialmente. A nuestro paso por Francia éramos aclamados por 
todo el Pueblo trabajador y por todos los amantes de la Democracia, que 
veían en nosotros a los representantes de la España que lucha en las trincheras 
por su libertad. En la capital de la vecina República nos detuvimos algún 
tiempo. Después seguimos rumbo a Inglaterra, donde fuimos objeto de idénticos 
agasajos y de las mismas manifestacione-: de admiración que en Francia. En 
Londres, la multitud aplaudía frenéticamente a nuestro paso, dando vivas a la 
España republicana y al Frente Popular. Era emocionante todo esto, porque 
nos demostraba claramente la gran diferencia que existe entre el verdadero 
Pueblo y las clases gobernantes.

Pero nuestra emoción llegó al máximo cuando vislumbramos en la distancia 
los soberbios edificios de la “Ciudad Lenin". Leningrado, reflejándose en las 
aguas del Neva, tuvo para nosotros encantos inso:pechados. En esta ciudao 
se quedaron ocho miembros de la Delegación, continuando nosotros para Moscú, 
con objeto de poder asistir a las fiestas del Primero de Mayo.

En e:ta capital nos separamos los miembros de la expedición, constituyendo 
diferentes grupos que partimos con distintos itinerarios. Unos fuimos a la Repú­
blica de Ucrania, otros al Arzebaidjan y el resto a visitar distintas regiones de 
la Unión. Cada uno de estos países es, dentro de la Unión de Repúblicas So­
cialistas, una nación con características étnicas y lingüísticas propias, diferentes 
entre sí, pero estrechamente unidas por el Ideal socialista, que allí ha axCanzado 
su pleno desarrollo.

pío, el Hotel Nacional, situado en una de las calles de más movimiento de la 
capital, en contraste con la Biblioteca de Lenin o con el edificio que ocupa 
el Instituto de la Academia de Cienciaj. Las estaciones del “Metro”, de reciente 
construcción, son una de las cosas que más atraen al viajero que visita la 
U. R. S. S., por ser casi en su totalidad de mármol blanco, lo que hace que, a! 
reflejar la luz indirecta del sistema de iluminación, adquiera un aspecto de sala 
palaciega que le hace a uno olvidar que se encuentra bajo la superficie de la calle.

En la Plaza Roja, la catedral de San Basilio, con sus airosas cúpulas que se­
mejan turbantes policromados, se halla en el mismo estado que antes de la Re­
volución. No ha sido tocada, sino respetada como una gran obra del arte mos­
covita.

En Moscú lo que no molestaba se ha conservado intacto, porque los rusos 
no temen que se reproduzcan los antiguos regímenes. Tienen plena confianza en 
que sus libertades ya nadie se las arrebatará. Por esta razón, sobre el Kremlin, 
antiguo castillo imperial, pueden verse todavía las águilas sobre el edificio blan­
co y sus cúpulas verdes.

No lejos del Kremlin podemos admirar el mausoleo que los trabajadores de 
la U. R. S. S. han levantado para guardar los venerables restos del que sentó 
la primera piedra del gran edificio socialista, de Lenin, el salvador de los pue­
blos oprimidos. El mausoleo es una construcción de mármol rojo_,y negro, adon­

de van diariamente representaciones de las doscientas razas de la Unión a 
con un fervor verdaderamente religioso, tributo a la memoria de aquel gran'

EL D ESFILE DEL PRIMERO D E M AYO EN LA PLAZA ROJA
DE MOSCU

EN  LA CAPITAL DE LA REPUBLICA FEDERADA SOCIALISTA
SOVIETICA RUSA

Si grande fué nuestra emoción y asombro por el recibimiento dispensado 
a nuestra llegada a Leningrado, mayores lo fueron al arribar a la capital del 
Estado soviético. El recibimiento que se nos tributó fué apoteósico, indescrip- 
tib.e. prueba inmensa de la simpatía que el Pueblo de la Unión siente por la 
España republicana. A nuestro paso por las calle;, visitando la población, éra­
mos asaltados por nubes de admiradores de nuestro país que nos pedían las 
cosas má; insignificantes para conservarlas como recuerdo. Para que se tenga 
una idea de hasta qué punto llega el cariño de aquel gran Pueblo hacia nuestra 
España, diré que hubo camarada que se nos acercó, llevado de su entusiasmo, 
para arrancarnos algún botón de la americana y guardarlo como si fuera un 
objeto precioso.

Moscú es una ciudad inmensa. Sus cuatro millones de habitantes le imprimen 
a su vida un ritmo acelerado, totalmente distinto al de cualquier otra gran 
ciudad de una nación capitalista, y ello es porque en Moscú todo el mundo 
trabaja, como se trabaja en la más pequeña aldea soviética. No se ven por sus 
amplias avenidas y paseos los cuadros tristes de hombres, mujeres y niños indi­
gentes que imploran la caridad pública y que tan frecuentes son en los demás 
países. Junto a los edificios de antiguas fachadas, levantados durante el régimen 
zarista, álzanse majestuosos los de moderna construcción, que siguen fielmente 
los dictados má.s exigentes de la arquitectura moderna. Así tenemos, por ejem-

E1 desfile del Ejército rojo en Moscú es algo formidable. Es el Ejérctj 
los obreros y de los campesinos de la Unión de Repúblicas Socialistas So'í 
cas. Ejército de paz. Su modernísimo armamento es la salvaguardia efcctivij 
los confines de la Patria del proletariado mundial. Al frente de los vastoŝ  
dros de combatientes cabalga el comisario del Pueblo de la Defensa 
U. R. S. S., mariscal Vorochilov, a cuya sabia dirección está encomenda 
buena marcha del Ejército ruso.

Uno junto a otro, con paso uniforme y seguro de ciudadanos seguros i'j 
alta misión histórica, los soldados obreros de la Rusia soviética desfilas' 
los dirigentes del proletariado. Miles de pancartas ondean a la brisa dch¡ 
ñaña y continúan pasando ante nuestros ojos banderas y retratos de los 
del .socialismo hasta bien entrada la tarde.

Veloces como acorazados terrestres, los tanques del Ejército rojo cruJ*] 
gran plaza y las avenidas de la capital entre las aclamaciones estruendos ĵ 
ia multitud que aplaude a sus defensores. Allí se encontraban también C 
ciones militares de las grandes potencias, invitadas especialmente por el Ge 
soviético para asistir al desfile. Una línea perfecta de bayonetas reflejan los' 
del sol, mientras sobre el pueblo moscovita que bulle en la ciudad y sobj'j 
columnas interminables de combatientes evolucionan infinidad de aviones 
das clases, desde los ligerísimos aparatos de caza hasta los más pesados a''"* 
de bombardeo. Nosotros contamos hasta 960 en total.

Siguiendo a los cuadros militares marchaban los ciudadanos vestidos 
sano, constituyendo una imponente manifestación cívica portadora de 
rabies pancartas y carteles, alusivos muchos de ellos a la lucha que hoy 
nemos en nuestra España. Hemos podido contemplar, con la alegría

-1?.
suponerse, los retratos de Pasionaria, del defensor de Madrid, general
ja; del comandante Enrique Lister y de varias figuras más de nuestra Patria- 

Terminado el desfile, el Gobierno soviético nos saludó cariñosamente. 
tarde fuimos recibidos por Kalinin, quien nos trató como a lo que éraioos-' 
maro; ce clase y combatientes por libertad del proletariado.

El magnífico desfilé, demostración evidente de la gran fuerza creado-̂  
la Unión Soviética, duró ocho horas y media. Quiero hacer resaltar el y f,

■amara
Perr

rúñete,
:1o (fe

de una gran distinción para nosotros, de que durante el mismo no se de
mer ni fumar; sin embargo, a los representantes de la España republic
nos permitieron ambas cosas.

Millón y medio de personas tomaron parte en el desfile entre los aP

Obreros armados desfilando por la Plaza Roja.

aplaude en esta ocasión, porque ve en su Ejército al defensor de sus det*
’etariado ha <

en el gran país socia lista . F rancisco  G aV̂ -
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Puddel numeroso público que llenaba la gigantesca plaza. El pueblo 
fiaude en esta ocasión, porque ve en su Ejército al defensor de sus d̂ ^̂  

y de todas las conquistas y reivindicaciones que el proletariado ha ^
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